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Monumento al General San Martín 


Mariano Benlliiere, 1921 
Lima, Perú 


Inaugurado el 22 de julio de 
1921 en el marco de los 
festejos del Centenario de la 
Independencia del Perú. 
Delante del Pesdestal hay una 
figura femenina, alegoría del 
Perú, con una llama como 
corona. En sus manos alza 
ramas del árbol de la quina. 
Encima hay dos desnudos 


femeninos que representan su 
l gloria y su fama con 


cornucopias (que con la llama y 
la quina forma parte del escudo 
peruano). 

En los flancos del pedestal hay 
autorrelieves con las frases: 
“Soldados: Esta es la primera 
bandera que se bendice en 
América. Jurad sostenedla 
muriendo en la defensa como yo 
juro”. 

“El Perú es desde este momento 
libre e Independiente por la 
voluntad de los pueblos y por la 
justicia de la Causa que Dios 
defiende. XXVII de julio de 
MDCCCXII. 

Bajo el mismo, en la peana, hay 
otro autorrelieve de menor 
dimensión representando, como 
las anteriores, momentos 
sobresalientes de los actos de 
proclamación de la 
Independencia. 

En la parte posterior del 
monumento, hay un grupo 
escultórico de los soldados de 
aquella guerra a pie, portando 
banderas cruzadas, sobre su 
propio pedestal anexo en que 
también hay dos altorrelieves. 
Sobre ellos la peana está 
ornamentada con un rosetón 
que contiene otros símbolos: un 
sol, en este caso naciente como 
alegoría de la nueva nación, 
laureles de gloria y un gorro 
frigio, que evoca el espíritu 
revolucionario en el que fraguó 
el hecho histórico. 
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E ste año se cumple el bicentenario del re- 
1 ¡greso de San Martín a su patria, hecho tras- 
cendental para el desarrollo del proceso de la 
independencia nacional y sudamericana. 


El general José de San Martín es, sin duda, el 
héroe máximo de nuestra historia. Su vocación 
lo llevó a abrazar la carrera militar y a través de 
ella entregó su juventud a la Madre Patria, lu- 
chando por sus derechos y su libertad. Pero al 
enterarse de la Revolución de Mayo, dejó todo 
para retornar a ponerse al servicio de la causa 
de la emancipación. 


Al llegar a Buenos Aires, fue el mayor pro- 
motor de la idea de declarar la independencia 
de la corona de España, y por ello impulsó la 
realización de la Asamblea del Año XIII, la que 
defraudó sus esperanzas; en el Congreso de Tu- 
cumán fue el gran propulsor del trascendente 
hecho del 9 de julio a través de los diputados 
Cuyanos. 


Con su plan estratégico continental le dio a 
la Revolución de Mayo una amplia proyección 
externa y la posibilidad de llevar la libertad a 
los países hermanos. 


Una característica constante de su acción fue 
la de evitar por todos los medios posibles la di- 
visión entre quienes debían tener por obje- 
tivo fundamental la independencia. Tal inque- 
brantable propósito de conducta lo impulsó a 
no alinearse jamás en facción alguna, tratando 
de estar siempre por encima de todas. Pro- 
nunció un voto solemne y lo mantuvo hasta el 
fin: sólo empuñó su sable invicto para comba- 
tir a los enemigos de la independencia, no de- 
rramando nunca sangre de compatriotas. 


Dispuso de la suerte de muchos pueblos ha- 
ciéndolos libres, rechazó honores y recom- 
pensas y, en el apogeo de su grandeza, no ce- 
dió a las tentaciones de la ambición y renunció 
voluntariamente al mando supremo para en- 
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cerrarse en un digno ostracismo. En éste se 
convirtió en embajador oficioso de la inde- 
pendencia y soberanía argentinas, al que no de- 
jaban de visitar sus compatriotas y sudameri- 
canos ilustres cuando iban a Europa, 
considerándolo un monumento vivo de la glo- 
ría americana. 


Su vida constituyó una unidad perfecta en- 
tre sus actos privados y sus actos públicos. La 
transparencia de su alma se manifestó con 
igual intensidad en el hombre de familia, en el 
amigo, en el militar y en el político. De muy 
pocos hombres en la historia de la humanidad 
podríamos decir lo mismo. 


La posteridad lo recuerda con emoción pro- 
funda y los argentinos hemos hecho de él un 
símbolo y lo reconocemos como Padre de la 
Patria. 


Diego Alejandro Soria 
General de Brigada VGM (*) 


El general José de San Martín puede ser considerado 
uno de los más grandes conductores militares de la 
historia y su magnífica campaña de los Andes cons- 
tituye su página más brillante. Uno de los aspectos 
más destacados de su personalidad militar fue el li- 
derazgo que puso de manifiesto en los distintos co- 
mandos que ejerció y que se basaba en numerosas 
virtudes, que ya evidenció cuando era oficial subal- 
terno en un combate en el que fue protagonista en 
la guerra de la independencia española, Arjonilla. 
El 2 de mayo de 1808 el pueblo de Madrid se le- 
vantó contra el ejército de ocupación francés y aun- 
que el alzamiento fue cruelmente sofocado, el mo- 
vimiento se extendió rápidamente a todo el territorio 
español. En las provincias se constituyeron juntas que 
asumieron la soberanía en nombre del rey legítimo 
Fernando VII y se comenzó a formar ejércitos. La 
Junta de Sevilla designó al teniente general Francisco 


El capitán José de San Martín en 
1808. Carbonilla de Jorge González 
Moreno (ilustración para el artículo 
“San Martín en Arjonilla”. 


Javier Castaños comandante en jefe del ejército de 
Andalucía. 

El capitán José de San Martín lógicamente abrazó 
la causa de la independencia y la dignidad de España. 
Revistaba en el batallón de infantería ligera Volun- 
tarios de Campo Mayor, de guarnición en Cádiz, que 
pasó a formar parte de dicho ejército. Castaños con- 
centró sus fuerzas en la zona de Sevilla, con la in- 
tención de dirigirse a la Sierra Morena para cortar las 
comunicaciones con el centro de la península de su 
enemigo. 

Este era el IL Cuerpo de observación de la Gironda, 
que bajo el mando del general de división Pierre Du- 
pont de l'Etang se dirigía a Cádiz, jalonando su ca- 
mino con saqueos y excesos contra la población. 

El ejército de Andalucía tenía su vanguardia a ór- 
denes del mariscal de campo Antonio Malet marqués 
de Coupigny. Esta había despachado un destaca- 
mento a cargo del teniente coronel Juan de la Cruz 
Mourgeón en dirección a los puestos avanzados, 
como parte del servicio de seguridad del ejército. El 
destacamento estaba integrado por las compañías de 
cazadores de Guardias Valonas y de Barbastro y por 


SE AS 
San Martín en.el combate de Arjonilla. 
Grupo escultórico de Agustín de la Herrán Ma 
en la ciudad de Arjonilla, provean ES 


compañías de los batallones de infantería ligera Vo- 
luntarios de Valencia y Voluntarios de Campo Ma- 
yor. También lo formaban fracciones de caballería de 
los regimientos Príncipe, Borbón, Dragones de la 
Reina, Cazadores de Olivenza y Lanceros de Car- 
mona. El 23 de junio el capitán San Martín se desem- 
peñaba como jefe de la vanguardia del destacamento. 

A las 3 de la madrugada, la columna inició su mar- 
cha en Villa del Río para ocupar los puestos avanza- 
dos de Arjonilla. Tras haber marchado alrededor de 
tres cuartos de legua, la vanguardia observó jinetes 
enemigos. San Martín envió de inmediato un parte 
a su jefe informando la novedad. Mourgeón le or- 
denó atacar, pero no pudo hacerlo de inmediato 
porque su enemigo se puso en fuga. Ante esta situa- 
ción, San Martín podría haber continuado su marcha 
porque había cumplido su deber de informar la pre- 
sencia del enemigo y éste no iba a obstaculizarla, pero 
su espíritu militar le impulsaba a hacer más de lo que 
el deber le imponía y decidió cortarle la retirada. El 
enemigo era una fracción de alrededor de medio cen- 
tenar de dragones franceses en misión de exploración. 

San Martín se puso a la cabeza de los 21 hombres 
de caballería a sus órdenes, pertenecientes a los ca- 
zadores de Olivenza y al regimiento de Borbón. Or- 
denó el subteniente Cayetano de Miranda que lo 
apoyara con una fracción de los Voluntarios de 
Campo de Mayo y él tomó otro camino para cor- 
tar la retirada de los franceses. Estos habían alcan- 
zado la casa de postas de Santa Cecilia, donde fue- 


ron sorprendidos por San Martín y sus jinetes. 

En los 18 años de servicios que él tenía entonces 
en el ejército español, había participado en nume- 
rosas acciones de guerra contra los moros en Arge- 
lia, contra los franceses en el Rosellón, contra los in- 
gleses embarcado en la “Santa Dorotea” y contra los 
portugueses en tierra lusitana, pero siempre había 
combatido como infante. Ahora, por primera vez 
iba a batirse montado en un combate de caballería, 

Pese a su marcada inferioridad numérica, San 
Martín estaba decidido a batir a los dragones fran- 
ceses confiado en su capacidad y el valor de sus sol- 
dados. Picó espuelas y se lanzó a la cabeza de sus 
hombres sobre los enemigos. Ferozmente sableados, 
los franceses emprendieron la fuga encabezados 
por el oficial al mando, dejando en el campo 17 
muertos y 4 heridos que fueron tomados prisione- 
ros. También se capturaron 15 caballos, quedando 
los 6 restantes muertos. El parte del teniente coro- 
nel Mourgeón dice que los dragones huían con 
tanto espanto que arrojaban sus cascos con temor. 
La única baja española fue un cazador de Olivenza 
herido, pese a haber sufrido la tropa de San Martín 
descargas de tercerolas y pistolas, según el mismo 
parte. 

Mourgeón observó que se aproximaba un cente- 
nar de jinetes en refuerzo de los dragones batidos, 
por lo que hizo tocar retirada para que San Martín 
suspendiera la persecución. También destacó a 20 
hombres del regimiento de caballería Príncipe para 
apoyarlo y él mismo se adelantó a su flanco con el 
escuadrón de Dragones de la Reina mientras el 
resto del destacamento entraba en posición. Ello 
permitió a San Martín replegarse en completo or- 
den. 

En el informe a su jefe, San Martín elogió el 
desempeño de toda su tropa, en especial el de los 
cazadores de Olivenza, sargento Pedro Martos y 
soldado Juan de Dios y los del regimiento Bor- 
bón, sargento Antonio Ramos y soldado Ignacio 
Alonso. Dice en él que el soldado Juan de Dios en 
un inminente riesgo le salvó la vida. 

Este combate no tuvo ninguna importancia en el 
campo táctico, pero tuvo el gran valor moral que 
significa una victoria, aunque pequeña, en el co- 
mienzo de una guerra. Por eso, la Gaceta Ministe- 
rial de Sevilla del 29 de junio publicó el parte del 
teniente coronel Mourgeón, que relata la acción, 
pondera el desempeño de San Martín y termina en 
esta frase referida a los dragones derrotados: “Los 
que huyen de esta manera son los vencedores de 


Jena y Austerlitz”. 

San Martín propuso a sus superiores se concediera 
un escudo de distinción a todos los sargentos, cabos 
y soldados que combatieron a sus Órdenes, lo que 
fue aprobado. Él, por su parte, fue ascendido a ca- 
pitán primero y trasladado agregado al regimiento 
de caballería de Borbón con fecha 6 de julio. Este 
cambio de destino se debió a que el mariscal Cou- 
pigny quería tenerlo como ayudante de campo. En 
efecto, en esa función participó en la que sería la vic- 
toria más importante de las armas españolas en esa 
guerra, la batalla de Bailén el 19 de julio. 

Hay un marcado paralelismo entre los combates 
de Arjonilla y San Lorenzo. Ambos fueron acciones 
de pequeña envergadura, sin influencia en el marco 
general de las operaciones, pero de gran valor para 
la moral, no sólo de los ejércitos, sino de los pueblos. 
En ambos casos San Martín cargó a la cabeza de sus 
hombres, dado el ejemplo y estuvo a punto de per- 
der la vida, que se la salvaron en una ocasión el ca- 
zador Juan de Dios y en otra, el granadero Juan Bau- 
tista Cabral. 

Como se expresa al comienzo de este trabajo, en 
Arjonilla se evidencia el liderazgo de San Martín, 
porque se ponen de manifiesto claramente sus con- 
diciones de mando, valor, capacidad profesional, 
amor a la responsabilidad y aptitud para dar el 
ejemplo, así como su preocupación por sus subor- 
dinados al proponer que reciban una distinción. 

En Arjonilla comenzó a vislumbrarse la persona- 
lidad militar del Gran Capitán. 


(*) Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano 
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JOSÉ DE SAN MARTÍN, 
UN MILITAR YA HECHO 
A LOS 23 ANOS DE EDAD 


José Raúl Buroni * 
Coronel Médico (R) 


El tema que nos ocupa hoy es un suceso conocido 
por todos, que le ocurrió a José de San Martín cuan- 
do revistaba en el Regimiento de Murcia con el gra- 
do de Segundo Teniente, y fue asaltado por cuatro 
facinerosos, herido y robado. 

Pero el oficio que debió elevar, para solicitar que 
se le condone la deuda por el dinero del estado que 
le había sido robado en esa oportunidad, estimamos 
que no ha sido analizado hasta el momento con la 
profundidad que merece. 

El oficio al que nos referimos, fue escrito por San 
Martín cuando sólo tenía 23 años. 

Hasta el momento, el documento había sido apre- 
ciado por los historiadores, sólo como testimonio de 
las heridas que recibió San Martín en el hecho. 

Creemos que vale la pena analizar en profundi- 
dad el documento, desde la perspectiva exclusiva- 
mente militar, pues ya muestra, en el incipiente hom- 


bre, al narrar el episodio de su primer derrama- 
miento de sangre, las virtudes militares que luego, 
en su campaña en actividad, lucirían con todo su es- 
plendor en Arjonilla, Bailén, San Lorenzo, y Cha- 
cabuco. 

Menciona Adolfo Espíndola que el Regimiento de 
Murcia, por esa época, fue trasladado, terminada la 
Guerra de las Naranjas, al Campo de Gibraltar, y que 
a más tardar, a principios de agosto de 1801, la uni- 
dad ya se encontraba allí. 

Fue en esas circunstancias que San Martín reci- 
bió la orden de emprender una comisión de reclu- 
tamiento, para lo cual se le adjudicó una suma de 
dinero. 

Espíndola también hace mención que el artículo 
6 del título IV del tratado primero de las “Orde- 
nanzas”, entonces en vigor, establecía respecto de 
las comisiones de reclutamiento: “Los oficiales co- 
misionados a recluta han de elegirse en junta de ca- 
pitanes de la clase de subalternos y de aquéllas bue- 
nas cualidades que conducen al desempeño de este 
cargo”. 


* Miembro de Número de la Academia Sanmarti- 
niana 


Abocado San Martín al cumplimiento de la or- 
den de recluta, el suceso al que nos referimos ocu- 
rrió en diciembre de 1801 en inmediaciones de 
la pequeña población denominada El Cubo de la 
Tierra del Vino, ubicada al sur de la Provincia de 
Zamora, entre Valladolid y Salamanca, donde San 
Martín fue asaltado, y pese a que intentó defen- 
derse con su sable, fue herido en el pecho y en una 
mano, y le robaron el dinero, 3.350 reales, que lle- 
vaba para la comisión que debía cumplir. 

Es interesante que esa zona era tenida por muy 
peligrosa, pues en la Crónica de la Provincia de 
Zamora, Don Fernando Fulgosio dice: “No debe- 
mos pasar en silencio los montes del Cubo, don- 
de se guarecía la célebre cuadrilla de bandidos de 
Chafandin, Valparaíso y San Cristóbal”. Es muy 
probable que hayan sido ellos quienes atacaron a 
San Martín en el episodio que vamos a narrar. 

San Martín cuenta en detalle lo ocurrido en una 
súplica que hace al Rey Carlos IV fechada el 6 
de enero de 1802, para que no le sea descontado 
ese dinero, y dice en ella: 

“Señor: 

D.n. Josef San Martín segundo theniente del re- 
gimiento Infant.r de Murcia con el devido respecto 
a los R.s. p.s. de V.M. expone, q.e mandava en la 
ciudad de Valladolid, y dirigiéndose con ella a la 
Ciudad de Salamanca, tuvo la desgracia de ser aco- 
metido por quatro facinerosos en ocasión q.e. el 
que expone se habia atrasado de su partida por la 
demora en el cumplimiento de bagajes de la jus- 
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ticia del transito: Estos acecinos pretendieron des- 
de luego despojarme de quanto tenia, apoderan- 
dose de mi maleta, en la que levava tres mil tres- 
cintos cincuenta reales remanentes de mi comi- 
sion: Acordandome de la profesion en que sirvo 
y el espiritu que anima a todo buen militar, me de- 
fendi usando mi sable, pero haviendo recibido dos 
heridas una en el pecho de bastante gravedad, y 
otra en una mano tuve que abandonar los referi- 
dos efectos. El S.or Inspector General de la In- 
fantería ha sido testigo de este acidente, pues aquel 
mismo dia tuve el honor me visitase en el pueblo 
del Cubo donde fui conducido, y á este Gefe di 
parte de lo ocurrido y en caso que necesitase de 
otras pruebas que la notoriedad de este suceso me 
lisongeó que el mismo informara á V.M. lo que lle- 
vo manifestado: Suplicando a V.M. con el mayor 
rendimiento que por un efecto de su notoria be- 
nignidad y aprecio singular que dispensa a sus mi- 
litares, se digne mandar se me perdone la indica- 
da cantidad que por este funesto incidente resulto 
deviendo. Gracia q.e espera el suplicante de la in- 
nata piedad de V.M. Campo de Gibraltar 6 de ene- 
ro de 1802”. 

Al analizar el documento desde la perspectiva 
militar, se puede apreciar que exhibe las siguien- 
tes cualidades militares del joven oficial: 

1. Su sencillez, exactitud y concisión, propie- 
dades con las que narra un episodio heroico, en que 
se bate él solo contra cuatro y que pudo haberle 
costado la vida. 

2. Su respeto hacia su superior, el Rey: “...con 
el debido respeto a la Real persona de Vuestra ma- 
jestad, expone...” 
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3. Su descripción y defensa de las virtudes mi- 
litares que posteriormente ejercería toda su vida: 
“acordándome de la profesión en que sirvo y el es- 
píritu que anima a todo buen militar, me defen- 
dí usando mi sable” 

4. Su actitud cuando estaba cumpliendo un acto 
del servicio: “que habiendo recibido orden supe- 
rior para...” 

5. Su valor: “.. habiendo recibido dos heridas, una 
en el pecho, de bastante gravedad, y otra en una 
mano, tuve que abandonar los referidos efectos.” 

6. Su subordinación: “Suplicando a V.M. con el 
mayor rendimiento que por un efecto de su no- 
toria benignidad y aprecio singular que dispensa 
a sus militares...” “Gracia que espera el suplicante 
de la ignata piedad de V.M.” 

7.Su exactitud, concisión y parquedad que lo 
caracterizarán en el futuro, pues en unas pocas lí- 
neas refleja: 

7.1. Que se trataba de un acto del servicio, 
7.2. Que fue objeto de un hecho delictivo, 
7.3. Que se encontraba en franca inferioridad 
numérica, 

7.4. Que cumplió con su deber militar, 

7.5. Que utilizó su arma reglamentaria, 

7.6. Que luchó, mientras pudo, hasta resultar 
seriamente herido, y 

7.7. Que sólo suplica la benignidad del Rey. 


La gravedad del episodio no sólo está demostrada 
por lo que dice San Martín, sino también por lo 
que expresan sus superiores, al elevar el expediente. 

Su Jefe de Regimiento, Coronel Torivio Montes, 
dice en su nota firmada en Campo de Gibraltar 
el 18 de enero de 1802: “Me consta quanto expone 
el Segundo Teniente D.n Josef S.n Martín, y res- 

pecto a las heridas que recibió...”. 

Por su parte, el Inspector Ge- 
neral de la Infantería Francisco 
Xavier de Negrete, en una nota firmada 
en Madrid el 22 de enero de 1802, 
y elevada a la más alta autoridad 
militar dice: “Merece la mayor 

consideración la súplica de 
este oficial, cuya desgracia de 
ser robado y gravemente he- 
rido casi presencié por ha- 
llarme casualmente en 
aquellas circunstancias 
cerca del paraje donde le 
sucedió, y de cuyas re- 


00 


sultas tube yo mismo que suministrarle algún 
socorro para su persona y partida. ....”. 

Este primer hecho de sangre, que le tocó pro- 
tagonizar a José de San Martín, cuando sólo tenía 
23 años de edad, constituye para nosotros un cla- 
ro presagio que ya hace vislumbrar la enorme di- 
mensión que tendrá como militar el futuro Li- 
bertador. 
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APOLOGIA DE SAN 
MARTIN 


Mariscal Jean-Marie de Lattre de Tassigny (*) 


Señalado por el destino, este hombre recibió de él 
todo cuanto mejor lo prepararía para el cumpli- 
miento de su misión. Nacido en la Argentina, en 
1778, se educó en España. Así poseyó simultánea- 
mente, por instinto, amor al suelo natal, y por 
educación, la ciencia que pudo enseñarle la vieja y 
Muy Católica Monarquía. No se trata de un soldado 
de aventura. Ya a los doce años de edad es cadete en 
el Regimiento de Murcia y muy pronto inicia ese 
largo aprendizaje posiblemente más necesario a un 
jefe militar que a cualquier otro. En efecto, para 
sobresalir, aquél requiere poseer profundos conoci- 
miento de las más diversas materias, pero necesita, 
además, poner a prueba sus dones naturales al con- 
tacto de las realidades terriblemente concretas de la 
guerra. San Martín conocerá estas realidades a la edad 
en que se orienta y se perfila la personalidad. Allí es, 
precisamente donde conviene buscar el secreto de su 
porvenir. 


Mariscal Jean-Marie de Lattre 
“visitó nuestro país y demostró su dk 
ral San Martín. . 


El ardor de su raza hace que el coraje sea natural 
en él; pero en los campos áridos y hostiles de Marrue- 
cos y de Orán hace algo más que familiarizarse con el 
peligro. Se acostumbra a la soledad, a perseverar, a 


tener audacia, así como a proyectar en secreto sus 
maniobras y a desencadenarlas por sorpresa. 

Aún más: al combatir sin cesar, lejos de las bases, en 
las dilatadas extensiones de los territorios enemigos, 
aprende el valor de los preparativos minuciosos que 
regulan todos los detalles y nada dejan librado al azar. 
Y descubre, además, la gran ley que consagra a los 
conductores de hombres: descubre la potencia insus- 
tituible del prestigio del Jefe, la necesidad de saber 
conquistar la confianza de sus soldados, el secreto de 
entrenarlos constantemente, a pesar de los peligros y 
de los desfallecimientos. 

Lecciones éstas que jamás olvidará. 

Fortalecido por esta experiencia, regresó a España 
para enriquecerse con otras más. En los Pirineos se 
bate contra los franceses y perfecciona allí sus cono- 
cimientos sobre la guerra de montaña. Luego, a 
bordo de un navío de la Real Armada, se inicia en 
el Mediterráneo en las operaciones contra los ingle- 
ses. Por último, cuando en 1808 y 1809 los ejércitos 
de Napoleón conquistaron la península, recibió del 
ejemplo de sus propios adversarios los principios y 
los métodos que, a través de toda Europa y desde 
hacía diez años, decidían la victoria. 

Pero, sin que todavía lo supiera, estos aconteci- 
mientos abren un nuevo capítulo en su vida. Para la 
Argentina, el derrocamiento de la monarquía espa- 
ñola hace sonar la hora de la Independencia. En 
mayo de 1810, una junta elegida por el pueblo de 
Buenos Aires, asume el poder y derroca al virrey. 

Desde el momento en que recibiera esa noticia, 
San Martín sólo sueña con poner su espada al ser- 
vicio de su país. Es teniente coronel y cuenta ya con 
veinte años de campañas. Sin embargo, ello no basta 
para desempeñar un papel útil. Pero el destino que 
lo conduce no le tiene reservado un papel cual- 
quiera. Le asigna el más importante, y por ello le 
impone la última prueba que le falta aún para estar 
plenamente capacitado para su futuro. Hasta ese 
día, San Martín sólo conoció la acción. Ahora cono- 
cerá la meditación. 

Permanece algún tiempo en Londres, aguardando 
la ocasión de trasladarse a América. Aunque esta 
espera parezca larga para su impaciencia, no es, en 
modo alguno, tiempo perdido. Londres es el lugar 
de cita de eminentes refugiados —entre los cuales 
mencionaremos a Bolívar- a los que anima la fiebre 
de la libertad y que depositan sus esperanzas 
comunes en la “Gran Reunión Americana”. Con 
estos contactos, el ex oficial español amplía el 
panorama de sus observaciones y madura su per- 
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sonalidad. Ya está listo. 

Cuando en 1812 se embarca finalmente para su 
patria, es más que un soldado aún joven, que cuenta 
solamente con 35 años de edad. Es, ante y sobre 
todo, un hombre en plena posesión de dones excep- 
cionales, enriquecido por una experiencia nada 
común. 


LA PROVIDENCIA LO ELIGIO PARA 
SER EL JEFE DEL EJERCITO LIBERTADOR 


El gobierno provisional de Buenos Aires lo recibió 
calurosamente. 

En la improvisación que es inherente al naci- 
miento de todo Estado, faltó tiempo hasta entonces 
para aprovechar las magníficas cualidades militares 
de los ciudadanos argentinos. Pero el peligro sigue 
cercano. Las tropas españolas dominan todavía 
muchos territorios y confían en poder aplastar a la 
joven República. Urge organizar un Ejército. 

Una semana después de su arribo, se confía a San 
Martín la misión de constituir el regimiento con el 
cual cuenta el gobierno para asegurar su seguridad y 
garantizar las nuevas instituciones. 

Su patriotismo le inspira la resolución de poner - 
término cuanto antes a la guerra de desgaste que 
sostienen los españoles, y la claridad de su criterio de 
militar le indica que no se alcanzará tal finalidad sino 
atacando al enemigo en sus fuerzas vivas, es decir, en 
el propio Perú. 

Dejemos que exponga su plan, grandioso en su 
sencillez, tal como él lo expresara al Director de las 
Provincias Unidas: 

“La patria no se abrirá camino por el frente del 
norte. Nuestra guerra no puede ser allí sino defen- 
siva, para lo cual basta con los valientes gauchos de 
Salta y con dos escuadrones de valientes veteranos. 
Toda otra táctica equivaldría a arrojar hombres y 
dinero a un pozo sin fondo. Tampoco realizaría yo 
expedición alguna. Ya os he confiado mi secreto: Un 
pequeño ejército, bien disciplinado, formado en 
Mendoza, podrá pasar a Chile, terminar en ese país 
con los godos y después, con ayuda del nuevo 
gobierno chileno, llegar a Lima por mar. Tal es el 
camino: no existe otro. Mientras no estemos en 
Lima, la guerra no podrá ser terminada”. 


LA IMAGINACIÓN CREADORA DE SAN 
MARTÍN 


Aún hoy impresiona la atrevida concepción de 
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este plan. Militarmente, es impecable. Políticamente, 
es hábil. ¿Acaso no surgió del cerebro de un soña- 
dor? ¿Cómo lograr poner en pie un ejército capaz 
de franquear sin caminos el prodigioso macizo de los 
Andes y avanzar después cerca de tres mil kilóme- 
tros de su punto de partida, para asestar un golpe 
mortal al enemigo en su baluarte? El genio no está 
hecho sino de imaginación. Pero la imaginación de 
San Martín es imaginación creadora. 

Desde que el Congreso de Tucumán llevó al poder 
al general Pueyrredón, San Martín encuentra en el 
gobierno el apoyo que necesita para realizar su 
ambicioso designio. Instala a cuatro kilómetros de 
Mendoza un campamento de instrucción donde se 
reúnen sus primeras tropas. Sin duda, para nuestros 
espíritus habituados por las guerras mundiales a los 
efectivos gigantescos, aquellas unidades nos parece- 
rán sumamente reducidas. Pero más que la cantidad 
de hombres que maneja, lo que revela al jefe es la 
audacia de su concepción y la amplitud de los resul- 
tados que obtiene. A este respecto, San Martín es 
acreedor a la admiración debida a los Grandes Capi- 
tanes. 

Día a día va organizando su increíble empresa. 
Requisa mulas por millares, imagina un material 
adaptado a la montaña, hace fabricar armas en can- 
tidad, pone a punto el equipo y el abastecimiento de 
sus hombres, al mismo tiempo que los adiestra sin 
descanso. Nada deja librado al azar. Todo lo piensa, 
todo lo prevé, todo lo verifica. Sabe también hacer 
que la población civil comparta su fe y obtiene 
donaciones voluntarias y, para llevar consigo ese 
constante fervor, solicita a las damas de Mendoza 
que borden con sus manos el pabellón que ha jurado 
llevar a la gloria. Traza su diseño: blanco y azul del 
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cielo, y en el centro de una corona de laureles, un 
escudo que lleva, al extremo de una pica, un gorro 
frigio que domina las cimas de los Andes; sobre el 
escudo, un sol naciente. El 5 de enero de 1817, 
durante la ceremonia del juramento de fidelidad a 
Nuestra Señora del Carmen, patrona del Ejército, él 
mismo presenta este emblema a sus hombres. Les 
dice: “Soldados: Este es el primer pabellón indepen- 
diente bendecido en América”. 


“PASAMOS LA CORDILLERA MAS ALTA 
DEL GLOBO Y CONCLUIMOS CON LOS 
TIRANOS” 


La historia ha comparado espontáneamente el 
cruce de los Andes con el paso de los Alpes por Aní- 
bal y Bonaparte. De hecho, la operación es colosal. 
Los preparativos no pudieron ser mantenidos en 
secreto; pero en forma alguna llegó el punto esco- 
gido para efectuar el cruce. 

Al cabo de tres semanas de arduas y fatigosas mar- 
chas, a más de 3.000 metros de altura, las dos 
columnas consiguieron reunirse el 9 de febrero en 
Chacabuco. El día 12, San Martín derrota a la caba- 
llería española. Y el 14 hace su entrada en Santiago. 
“En 24 días pudo consignar en su informe- pasa- 
mos la cordillera más alta del globo y concluimos 
con los tiranos y dimos libertad a Chile”. 

Faltaba aún organizar el gobierno y limpiar el terri- 
torio de las tropas que lo ocupaban todavía y que, 
sobre todo en el sur, a los órdenes del general Osorio, 
seguían siendo considerables. Acepta el mando del 
ejército chileno, pero rehúsa al poder que le es ofre- 
cido, el que hace transferir a O'Higgins, chileno de 
origen. Con éste en marzo de 1818, enfrenta a Oso- 
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rio. La campaña comienza con un desastre. Sor- 
prendido en medio de la organización de sus 
efectivos, San Martín debe retirarse en desorden, y 
ya su adversario, lanzado en su persecución, se cree 
en Santiago. Pero en virtud de un milagro que 
recuerda nuestro primer Marne, al cabo de dos 
semanas de retirada, el ejército derrotado hace frente 
súbitamente y, totalmente reconstituido, aplasta en 
Maipú a su vencedor de la víspera. Esta vez y para 
siempre, queda asegurada la libertad de Chile. 

Entonces, San Martín piensa en el Perú. “Mientras 
no estemos en Lima —escribe en 1814- la guerra no 
habrá terminado”. 

El 20 de agosto de 1820 se embarcó en Valparaíso 
y, el 7 de septiembre, pone en pie en Pisco, a 150 
kilómetros al sur de Lima. Sabe que el virrey dis- 
pone de fuerzas cuatro veces superiores a las suyas. 
Evita, en consecuencia, batallas decisivas y, al propio 
tiempo que multiplica los encuentros afortunados, 
desarrolla en todo el país una intensa campaña de 
propaganda. Por su habilidad consigue crear tal 
situación que el virrey abandona la capital. Sin lan- 
zar un disparo, entra en Lima en julio de 1821, 
donde despliega la bandera nacional peruana que, 
también en esta oportunidad, ha imaginado. 

Por la gravitación de los acontecimientos y contra 
su propia voluntad, este soldado, prisionero de su 
obra, se ve condenado a transformarse en hombre 
de Estado. Perú lo hace su protector. Durante más 
de un año ejerce un poder casi dictatorial, pero 
puesto por entero al servicio de la libertad. Dicta un 
Estatuto Constitucional provisional y organiza la 
administración pública, sin dejar de perseguir ince- 
santemente a las tropas españolas. Pero en el verano 
de 1822 le parece que su deber exige que apague su 
estrella, frente a la de Bolívar, el ilustre venezolano 
en el cual arde un genio político que ilumina a todo 
el continente, Con abnegación que los siglos mues- 
tran pocas que las igualen, en plena gloria, se despoja 
voluntariamente de sus dignidades y sólo conserva 
el título de “Fundador de la Libertad del Perú”, 
como premio por los sobresalientes servicios presta- 
dos a los peruanos. 

Hasta esa hora, el hombre no ha dejado de ser 
grande, se afirmó como táctico sin par, estratega 
luminoso, dirigente de hombres, conductor de mul- 
titudes, constructor de Estados. En su retiro, 
impuesto voluntariamente, se torna sublime. 

Tiene 44 años de edad. Su ascendente es extraor- 
dinario, su crédito incomparable. Sólo le bastaría 
acceder para ocupar las más altas funciones de su 
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patria. Más aún: todos se lo solicitan. En el tumulto 
de los partidos convulsionados, conviene al que 
triunfe contar con el beneficio de su prestigio. Pero 
mal sabe él adaptar su prudencia al viento de las 
pasiones y, menos aún, hacer una selección entre sus 
compatriotas, que le parece fraticida. El, que fuera el 
jefe indiscutido del ejército nacional, rehúsa a no ser 
sino el jefe de una fracción. 

Sin amargura, sin orgullo, con un desinterés y una 
grandeza de alma abrevadas en la conciencia del 
deber cumplido, parte para Europa. Se le conoce 
poco; tampoco él procura hacerse conocer. Cerca de 
treinta años vivirá de los recuerdos acumulados 
durante una década que quedó registrada en la his- 
toria. 


“EL SANTO DE LA ESPADA” 


José de San Martín poseía una confianza pro- 
funda y vívida en los destinos de su país y una fe 
mística en el ideal que lleva en sí nuestra Civiliza- 
ción Latina y de la que estaba seguro que los tres 
pueblos a los que había garantizado o traído la liber- 
tad seguirían siendo fieles heraldos. Creía en su 
porvenir y esta convicción bastaba para despojarlo 
de toda ambición personal. En ella abrevada la sere- 
nidad de su alma. 

Es “El Santo de la Espada”. 

La civilización cristiana y latina que lo engendró 
puede estar orgullosa. Pertenece a la Humanidad 
que elia honra. Pertenece especialmente, permíta- 
seme decirlo, a la Francia, menos porque fue por 
muchos años su huésped muy discreto antes de 
encontrar el puerto del Gran Viaje, que porque él 
anima el espíritu y fue en América del Sur uno de 
los grandes promotores de los principios que ella 
anunciara y expandido más allá de sus fronteras. Por 
sobre todo, pertenece él a las tres grandes Repúbli- 
cas: Argentina, Chile y Perú, que comulgan en una 
misma admiración reconocedora de su memoria. 
Dichosas esas naciones que le deben su Indepen- 
dencia. Pues ellas pueden dar a sus juventudes el 
ejemplo más excelso. 


(*) General francés (1889-1952). Comando el 1. 
Ejército en la fase final de la U. Guerra Mundial y 
fue comandante en jefe en Indochina. Recibió el título 
de Mariscal de Francia post-mortem. En 1950 visitó 
nuestro país y demostró su admiración por el Gene- 
ral San Martín. Este artículo fue publicado en la 
Revista “San Martin” N* 32 en 1953. 


CANTO LIRICO “SAN MARTIN” 


Olegario Victor Andrade* 
¡Milagros de la gloria! Tu grito de batalla, 
Tu espada, San Martín, hizo el prodigio; mientras haya en los Andes una roca 
Ella es el lazo que une y un cóndor en su cúspide bravía. 


Los extremos de un siglo ante la historia, 
y entre ellos se levanta, 

como el sol en el mar dorando espumas, 
el astro brillador de la memoria. 


¡No morirá tu nombre! 
Ni dejará de resonar un día 


¡Está escrito en la cima y en la playa, 
en el monte, en el valle, por doquiera 
que alcanza de Misiones al Estrecho, 
la sombra colosal de tu bandera! 


* Fragmento del Canto lírico. Leído al pie 
de la Bandera de los Andes en febrero de 1878 


ACTIVIDADES DEL INSTITUTO NACIONAL 
SANMARTINIANO DURANTE 2010/2011 


A lo largo de estos años del Bicentenario de la 
Patria, el Instituto Nacional Sanmartiniano con- 
tinuó con sus actividades habituales con los ho- 
menajes al Padre de la Patria en los aniversarios 
de su nacimiento y de las batallas que jalonaron 
su gesta libertadora. Los más trascendentes fue- 
ron los realizados en el día que la Nación dedica 
a honrarlo el 17 de agosto. También se conme- 
moraron las fiestas patrias de Chile y Perú. 

En la Casa de Grand-Bourg, sede del Instituto, 
se realizaron las conferencias de incorporación a 
la Academia Sanmartiniana de los doctores Ro- 
dolfo Terragno, Miguel A. Licciardi, Guillermo 
Palombo, Carlos van der Heyde; del coronel Juan 
Lucio Torres y del teniente coronel doctor Clau- 
dio Morales Gorleri. Además hubo conferencias 
de los Académicos doctora Olga Fernández La- 
tour de Botas, profesora Emilia Menotti, profesor 
Carlos Alen Lascano, ingeniero Carlos Guzmán, 
profesora Florencia Grosso de Andersen, general 
Diego Alejandro Soria, coronel doctor José Luis 
Picciuolo, doctor Armando Puente, doctor Jorge 
Olarte, profesor Julio Luqui-Lagleyze, coronel 
Raúl Muñoz y señor Tomás Hudson. También 
fueron invitados a disertar el señor Juan Carlos 
Páez Garramuño, doctor Roberto E. Porcel, señor 
Enrique Gamarra, doctor Jorge Malena, inge- 


niero Manuel Vilas, doctor Manuel Pinto Go- 
yena, doctor Juan José Cresto, teniente coronel 
Daniel Castiglioni, licenciada Elena M Navarro 
de Rufino y el historiador dominicano Dr. Mar- 
cio Veloz Maggiolo. 

Se efectuó la presentación de la reedición de 
los libros de temas sanmartinianos del recordado 
doctor René Favaloro. Asimismo se presentaron 
los libros del Académico Jorge Olarte, de la se- 
ñora Irene Aguirre, del licenciado Gonzalo Pe- 
reyra de Olazábal, del mayor Horacio Orefice, 
del doctor Antonio V. Castiglione y de la señora 
Martha Salas de Siegrist. 

La última ceremonia de cada año fue la tradi- 
cional formación en que los oficiales recién egre- 
sados del Colegio Militar de la Nación de las 
promociones 140 y 141 rindieron homenaje al 
Libertador en su monumento emplazado en la 
Plaza Grand-Bourg. 

A todo lo largo de los períodos lectivos, se su- 
cedieron las visitas de delegaciones estudiantiles, 
a las que se les presenta la figura del Libertador 
a través de explicaciones, películas y actividades 
prácticas. 


BUSTO DE SAN MARTÍN 
EN REGIMIENTO 
BRASILEÑO 


El 14 de mayo fue descubierto un busto del 
General San Martín en el cuartel del Regimiento 
19 de Caballería Mecanizada “Regimiento San 
Martín”, en la ciudad de Santa Rosa, Río Grande 
do Sul. 

El busto, obra del fallecido escultor misionero 
profesor Arturo Gastaldo, fue cedido por su fami- 
lia a la Asociación Cultural Sanmartiniana de 
Oberá, provincia de Misiones, quien lo donó al 
regimiento. 

La ceremonia fue presidida por el comandante 
de la 1 Brigada de Caballería Mecanizada del 
Ejército del Brasil, general de brigada José Eusta- 
quio Nogueira Guimaraes. En el acto estuvieron 
presentes el presidente del Instituto Nacional 
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Sanmartiniano general de brigada VGM Diego 
Alejandro Soria, el presidente de la Asociación 
Cultural Sanmartiniana de Oberá, Sr. José María 
Aquino, el jefe de regimiento, teniente coronel 
Rómulo José Alcántara Martins, autoridades civi- 
les de Santa Rosa y de Oberá, representantes 
militares y policiales de ambos países, familiares 
del escultor y miembros de la Asociación San- 
martiniana oberense. 

Al día siguiente, los invitados argentinos visita- 
ron el Museo Militar Mariscal Castelo Branco, 
que tiene un sector dedicado al General San Mar- 
tín. 

Los actos constituyeron un magnífico ejemplo 
de confraternidad argentino — brasileña. 


IX ENCUENTRO DE 
ASOCIACIONES 
CULTURALES 
SANMARTINIANAS EN 
USHUAIA 


Entre el 28 y 31 de octubre de 2010 se llevó a cabo 
el IX Encuentro de Asociaciones Culturales San- 
martinianas en la capital fueguina. 70 participantes 
llegaron de todo el país, en representación de 20 
Asociaciones. 

El 28 tuvo lugar la ceremonia de apertura en la 
Casa de la Cultura. En ella hablaron la gobernadora 
Fabiana Ríos, el intendente Federico Sciurano, el 
presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano 
Diego Alejandro Soria y el presidente de la Asocia- 
ción Cultural Sanmartiniana de Ushuaia Guillermo 
Llorente. El obispo diocesano Mons. Juan Carlos 
Romanín bendijo el Encuentro. 

A continuación pronunció una conferencia el 
general Diego Alejandro Soria sobre “El Bicente- 


nario de la Patria. El General San Martín y su 
influencia en el proceso emancipador”. 
Posteriormente se descubrió una placa en el 
busto del Libertador en la flamante plaza que lleva 
su nombre y otra en el monumento a los Caídos en 
Malvinas.En la tarde de ese día, como en la mañana 
del 29, miembros de las Asociaciones Culturales 
Sanmartinianas visitantes se distribuyeron en 15 
escuelas, en las que disertaron sobre la figura del 
Padre de la Patria. Por su parte, los presidentes del 
Instituto Nacional Sanmartiniano y la Asociación 
Cultural Sanmartiniana de Ushuaia concurrieron a 
programas de radio y TV y el 29 a mediodía parti- 
ciparon de la entrega de premios del concurso “El 
General San Martín y el proceso emancipador sud- 


Acto de apertura. Habla la gobernadora de la provincia. 


LIBERTADOR GENERAL SA 
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Integral de Educación “General San Martín” 


americano” en el Colegio Integral de Educación 
“General San Martín”. 

El 29 a la tarde continuaron las actividades en el 
Museo Marítimo. Se efectuó el intercambio de 
experiencias entre los delegados, las conferencias de 
la presidente de la Asociación Cultural Sanmarti- 
niana de Belgrano, la académica Florencia Grosso 
de Andersen, “San Martín y Remedios. Realidad y 
leyenda”, y del presidente de la Asociación Cultu- 
ral Sanmartiniana de San Nicolás, escribano Aníbal 
Espinosa Viale, “San Martín. Protector del Perú”. 
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Después de ello, se realizó el acto de cierre del 
Encuentro y a la noche la cena de clausura en el 
“Náutico Restaurante”. 

Los días 30 y 31, todos los participantes disfruta- 
ron de excursiones organizadas por la Asociación 
Cultural Sanmartiniana local para conocer las 
bellezas naturales de la región. 

El Encuentro cumplió ampliamente su objetivo. 
Se honró al General San Martín en su monumento 
en la ciudad más austral del continente. Todas las 
actividades se desarrollaron satisfactoriamente en 
función de una esmerada y cuidadosa planificación 
y los participantes fueron colmados de atenciones; 
todo ello debido a la eficiente acción de los direc- 
tivos y miembros de la Asociación Cultural 
Sanmartiniana de Ushuaia, brillantemente dirigida 
por su presidente, el coronel Guillermo Llorente. 
Hasta el tiempo magnífico reinante en esas 4 jor- 
nadas, se asoció a su éxito. 


á 


Reunión de trabajo de los presentes de ACS 
con el presidente del INS 


CONCURSOS SANMARTINIANOS 


En el marco de las celebraciones del Bicentenario 
de la Revolución de Mayo de 1810, el Instituto Na- 
cional Sanmartiniano y la Fundación San Martín 
convocaron a un Concurso Nacional “San Martín 
en las Expresiones Audiovisuales” y a otro Regional 
“I Concurso Regional Escolar de Maquetas, El 
Santo de la Espada”. 

¿Por qué uno nacional y otro regional? Ambos te- 
nían un mismo objetivo: incentivar la creatividad, 
promoviendo la enseñanza de la vida y obra del Li- 
bertador General San Martín, de una manera espe- 
cial en la juventud, despertando el interés por 
nuestra Historia Nacional; la dificultad del traslado 
de las maquetas y dioramas, por la fragilidad de sus 
materiales, nos hizo limitar la región. Sin embargo, 
para que nadie quedara excluido, se convocó a que 
todas y cada una de las Asociaciones Culturales 
Sanmartinianas hiciera lo propio a nivel local. 


I - Concurso Nacional “San Martín en las expre- 
siones audiovisuales”. 

Los participantes, mayores de 18 años, debían 
presentar un cortometraje en formato DVD, sobre 
la vida y obra del Libertador, abordado en forma 
documental o de ficción, con una duración máxima 
de 30 minutos. 

La recepción de las obras fue del 1* al 8 de octu- 
bre de 2010. 

Un jurado conformado por los señores académi- 
cos Profesoras Florencia Grosso y Emilia Menotti, 
General Diego Alejandro Soria, Doctores Rodolfo 
Argañaraz Alcorta y José Raúl Buroni, realizaron la 
selección de obras dando como resultado: 


ler Premio: VACANTE 

2do Premio: “San Martín: la película. El Guerrero 
de la Independencia”, de María del Carmen del 
Santo. Jardín de Infantes N”901 de Bahía Blanca, 
provincia de Buenos Aires. 


II — I Concurso Regional Escolar de Maquetas “El 
Santo de la Espada. 

Se convocó a participar a los establecimientos 
educativos de los tres niveles de Capital Federal y 
Gran Buenos Aires; los que debían preparar a los 
alumnos para realizar en forma grupal, maquetas o 
dioramas sobre la vida y obra del “Santo de la Es- 
pada”. 
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La recepción de las obras se realizó del 1* al 8 de 
octubre de 2010. 

Un jurado conformado por los señores académi- 
cos Profesoras Florencia Grosso y Emilia Menotti, 
General Diego Alejandro Soria, Doctores Rodolfo 
Argañaraz Alcorta y José Raúl Buroni, realizó la se- 
lección de obras, resultando premiados: 

- “Los puentes armables y desarmables del Cruce 
de los Andes”, de la Escuela N* 8 D.E. 9 “Armenio- 
Argentina” (Ciudad de Buenos Aires) 

- “El encuentro entre dos grandes”, del Instituto 
Privado “Alfonsina Storni” (Provincia de Buenos 
Aires). 

Obtuvieron además Mención las siguientes obras: 

- “El Cruce de los Andes”, Escuela N* 1 D.E. 19 
“María Silventi de Amato” (Provincia de Buenos 
Aires) 

- “El paso hacia la inmortalidad”, Escuela N* 4 
“Pioneros Marianenses” (provincia de Buenos 


Aires) 


Por problemas ajenos al Instituto Nacional San- 
martiniano, los premios no pudieron ser entrega- 
dos en el 2010. El 2 de noviembre de 2011 a las 
12, en el salón de nuestra sede, en acto público y 
con la presencia de autoridades, académicos, do- 
centes e integrantes de colegios participantes, se re- 
alizó la entrega de premios, subvencionados por la 
Fundación San Martín. 

En el salón se exhibieron las maquetas premia- 
das para admiración de todos. Sus creadores junto 
a ellas narraban el momento histórico que habían 
plasmado. 

Primero se hizo la entrega de los premios de este 
Concurso, seguido de la entrega del Premio del 
Concurso Nacional “San Martín en las expresiones 
audiovisuales”, cuyas docentes viajaron desde Bahía 
Blanca. 

El acto culminó con la proyección del cortome- 
traje, emotivo reconto de la vida del Libertador re- 
presentada por alumnos de terceras secciones del 
Jardín de Infantes N* 901 de Bahía Blanca, provin- 
cia de Buenos Aires, que fue elogiado por autori- 
dades y académicos presentes. 

Así, la propuesta de difundir los valores del Padre 
de la Patria incentivando la creatividad en los jóve- 
nes, quedó de manifiesto en estas dos nuevas pro- 
puestas con resultados positivos. 


II ENCUENTRO SANMARTINIANO 
BOLIVARIANO CARACAS REPUBLICA 
BOLIVARIANA DE VENEZUELA 


En el marco del cumplimiento de 
los objetivos de nuestra entidad, 
integrantes del cuerpo directivo 
de la Fundación San Martín, 
junto a miembros del Instituto 
Nacional Sanmartiniano y diver- 
sas entidades de difusión de la 
obra del Libertador en nuestro 
país, estuvieron presentes en el IM 
Encuentro Sanmartiniano Boliva- 
riano desarrollado en Caracas. 
Dicho encuentro tuvo como ob- 
jetivo desarrollar investigaciones 
históricas y estudios historiográfi- 
cos, críticos, filosóficos, militares, 
políticos, con respecto a la perso- 
nalidad y la acción pública y pri- 
vada del prócer y sus colabo- 
radores. 

Asimismo se concluyó en la ne- 
cesidad de propender a la difu- 
sión del conocimiento de la vida, 
personalidad e ideario del Liber- 
tador General Don José de San 
Martín y del General Simon Boli- 
var en sus aspectos militares y es- 
pecialmente morales y civiles y su 
proyección democrática, a través 
de actividades didácticas y me- 
diante la enseñanza dirigida al 
público en general y especial- 
mente a la juventud estudiantil. 

En el marco de dicho acontencimiento fue dis- 
tinguido con la Medalla “Honor al Mérito” del 
Servicio de Policía Militar, otorgada por el Co- 
mandante de la 35 Brigada de Policía Militar “Li- 
bertador José de San Martín” el Presidente de la 
Fundación San Martin, Don Walter Leonardo 
Grisolía, la actual Ministra de Seguridad de la Na- 
ción y Ex Embajadora Argentina ante ese país 
Dra. Nilda Garré y el Agregado Militar ante la 
Embajada Argentina en dicho país General de 
Brigada Alvaro Carlés. 


RESEÑA BIBLIOGRAFICA 


“Bautismo de fuego. Crónicas de granadero Salva- 
dor Leonforte”, de Horacio Matías Orefice. Argen- 
tinidad. Buenos Aires. 2010. 


El mayor Horacio Matías Orefice es un joven ofi- 
cial de la Fuerza Aérea Argentina y ésta es su pri- 
mera novela, que marca el inicio de una saga que 
permitirá recrear la trayectoria del glorioso Regi- 
miento de Granaderos a Caballo en la gesta liberta- 
dora. 

La Historia es el relato de los acontecimientos y 
hechos dignos de ser conservados en la memoria. 
También es el relato de un pueblo y de sus hombres 
notables. Desde la antigúedad quedaron grabadas en 
el imaginario histórico las grandes epopeyas de la hu- 
manidad, algunas con episodios y personajes verídi- 
cos y otras con ficticios, pero probables, en 
narraciones épicas, sagas, romanceros, baladas y otro 
tipo de textos que son antecedentes de la novela his- 
tórica contemporánea. 

La novela histórica no puede ser considerada un 
género literario menor; grandes escritores la aborda- 
ron. Pero las novelas históricas deben cumplir re- 
quisitos, sin los cuales no son más que ficción pura. 
La Historia, debe ser tratada con el rigor científico y 
la honestidad que merece, de acuerdo a los métodos 
que la heurística y la moderna tecnología ponen en 
manos del autor. El novelista histórico debe consul- 
tar para su obra el mismo aparato erudito que el his- 
toriador (documentos, bibliografía, reliquias, etc.). 

En la novela histórica, el autor crea personajes fic- 
ticios que sitúa en un marco histórico y a través de 
los cuales va narrando los hechos sin apartarse de la 
verdad y sin adjudicar a los personajes reales que 
aparecen, características o actitudes fruto de su ima- 
ginación. Es lo que hace Orefice con el granadero 
Salvador Leonforte. 

En los últimos años se ha despertado en nuestro 
país un inusitado interés por la novela histórica. Por 
cierto que entre ellas hay obras valiosas escritas por 
autores consagrados y aún por escritores noveles, que 
hacen honor a este género literario. Pero con gran 
frecuencia aparecen novelas seudo históricas, con 
fuerte sustento de editoriales y gran aparato propa- 
gandístico, en las que los personajes son figuras rea- 
les de nuestra Historia, a las que se les atribuyen 
características y actitudes que son fruto de la imagi- 
nación del autor. Se elige por ello próceres muertos 
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hace más de un siglo y respetados por generaciones, 
a quienes se adjudican episodios descalificantes re- 
lacionados muchas veces con su intimidad y por lo 
mismo indemostrables. Generalmente tienen un 
claro propósito material, conseguir un rédito me- 
diático, que produce dinero y asegura la fama del 
autor. Peor aún, puede ser de carácter ideológico, al 
servicio de fines políticos. 

Una de las víctimas de estas obras ha sido el Ge- 
neral San Martín a quien, con el pretexto de “hu- 
manizarlo” bajándolo del bronce, se lo calumnia 
soezmente asignándole vicios que, seguramente, son 
del autor. 

Por eso, “Nacimiento de un granadero” es un rayo 
de luz, que recrea el origen del mítico Regimiento de 
Granaderos a Caballo hasta su bautismo de fuego en 
el combate de San Lorenzo, con gran seriedad y 
apoyo en un adecuado aparato erudito. La lectura 
de este libro permite profundizar el conocimiento 
de nuestra Historia y produce placer, que es lo que 
se busca en este género literario. Esperamos la pronta 
aparición del próximo libro de esta saga. 


LAS 


“La Ruta de la libertad. Camino de los Patos. El 
lugar estratégico por donde cruzó el General José 
de San Martín. Provincia de san Juan — Argentina”. 

Investigación y texto histórico Julio Luqui-La- 
gleyze. Idea y fotografía Gustavo Muñoz Lorenzo. 
San Juan, 2010. 

Esta obra editada por el Gobierno de la provincia 
de San Juan con el auspicio del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, presenta el desarrollo de la Campaña 
de los Andes hasta su culminación en la batalla de 
Chacabuco y relata día a día la marcha de la co- 
lumna principal del Ejército de los Andes, bajo el co- 
mando directo del General San Martín. 

Es un estudio profundo y didáctico, acompañado 
de hermosas fotografías de los lugares atravesados y 
de magníficas ilustraciones complementarias. 

El libro es muy útil tanta para el neófito, que 
puede a través de él conocer la gesta militar más 
grande de nuestra historia, como para el estudioso 
que necesita profundizar en la comprensión del 
desarrollo del avance del Gran Capitán en los 
Andes y de la reserva de su ejército. 


DAS, 
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